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2 E. Sánchoz Pastor..". »

3 Féliz G. Llana...... »

3 • V'cente E. Miquel.. . »

3 Juan Maillo »
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Jupete cómico en un acto y en prosa

ESCRITO EXPRESAMENTE PARA EL PRIMER ACTOR D. RAMON ROSSELL

POR

ANTONIO SÁNCHEZ PÉREZ

Istrenaclo con huen éxito en el TEATRO LARA el 6 de Enero de

MA.DRID
IMPRENTA DE JOSÉ RODRÍGUEZ

ATOCHA, iOO, PRINCIPAL

1893



PERSONAJES ACTORES

DOÑ\ ESCOLÁSTICA Valverde.

Larxé.

Mavillard.

DON BALTASAR ROSSELL.

DON PEDRO Laura.

GONZALVEZ.

ARTURO Mendiguchía.

Fuentes.

La escena en casa de don Baltasar.—Época actuaL

E»ta obra es propiedad de gu autor, y nadie podrá, sin gu permiso^

reimprimirla ni repre^ enlarla en tLspaña y sus posesiones de Ultra-

mar, ni en los países con tes cuales se hayan celebrado ó se celebren en

adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.

Los comisionados representantes de la Administración Lírico-Dra-

mática de D. EDUARDO HIDALGO, son los exclusiyamente encargados

de conceder 6 neg-ar el permiso de representación y del cobro de los de-

rechos de representación.

Queda hecho el depósito que marca la ley»



AL. POETA

YICTOR BALAGÜER

Excmo. S}\ D. Víctor Balaguer.

Mi querido amigo y pariente: En la encantadora casa

de Santa Teresa, que, próxima á la estación de Villa-

nueva y Gelírü, parece como si se adelantara á dar cari-

ñosa bienvenida al viajero, escribí— por encargo de mi

buen amigo Ramón Rossell y para que él lo representa-

se,—este jugnetillOy al cual la admirable ejecución de los

artistas encargados de representarlo; la bondad del pú-

blico y la benevolencia de la crítica han prestado vida.

Acepte usted esta dedicatoria del huésped agradecido,

como recuerdo de deliciosísimas veladas en el lindo jar-

dín y de inolvidable expedición á la hermosa Sitges, que

nunca han de borrarse de la memoria de su admirador

sincero,

A. SÁNCHEZ PÉREZ.

Madrid y Enero 12 de 1893.





ACTO ÜNICO

Sala bien amueblada sin excesivo lujo. Puerta al foro y dos laterales. A
la derecha, en segundo término, balcón; en primer termino de la iz-

quierda tTemó suelto con espejo. Entre la paerta lateral derecha y el

balcón, chimenea. A la izquierda del foro reloj de pared.

ESCENA PRIMERA

DON BALTASAR y PEPE. Al levantarse el telón aparece don Bal-

tasar^ en tríije de calle un t<.nto ridículo sin exageración, delante del

espejo como ensayando actitudes y gestos. Ya sonríe, ya frunce el ceño;

ora se muestra arregante, ora humilde; saluda unas veces con rendimien-

to, otras patea encolerizado. Pepe,que, al parecer, se dispone á dar cuer-

da al reloj, suspendo la tarea para mirar 4 su amo, y se ríe. Don Baltasar

lo ve por el espejo, vuélvese hacia Pepe muy irritado y después va des-

arrugando peco á poco el ceño hasta que acaba riéndose como el criado

y le dice lo que indica el diálogo.

Balt, ¿De qué te ríes?

Pepe. (Algo turbado.) No 1119 1*10.

Balt, ¿No?

Pepe. ¡No faltaba más!

Balt. Me pareció que te daba risa verme hacer gestos y con-

torsiones.



Pepe. ¿Cómo había yo de atreverme?...

Balt. ¡Bahl Ya ves: yo soy quien lo hago, y también mt
río. ¿Qué quieres? El mundo comedia es... ¿Ed-

tiendes?

Pepe. Sí señor.

Balt. Y es necesario hacer muchos papeles.

Pepe. (Pansa.) En mi pueblo dicen otra cosa, que viene á ser

lo mismo.

Balt. ¿Qué dicen en tu pueblo?
*

Pepe. Que este mundo es un fandango, y el que no lo baiU

es un tonto.

Balt, Eso es. (Cambia de tono.) ¿Qué haces ahí?

Pepe. Arreglo el reloj,

Balt. Ese reloj puede aguardar, yo no. Vete ahora.

Pepe. Como el señor mande.

Balt. (Con mucha dulzura.) No maudo, suplico. (Pepe lo mira

embobado, y don Baltasar se impacienta y grita.) jLargo!

Pepe. (Asustado.) Ya me voy.
(¡
Yay^ ^^^^ manera de suplicar!)

(Vase.)

ESCENA II

DON BALTASAR

(Prosigue sus gesticulaciones. Hace una coitesía al espejo; en se-

guida se detiene y queda pensativo.) ¿Qué casla de pájaro

será el jefe nuevo? Es un diablo esto de mudar de jefe

cada lunes y cada martes, empeorando siempre, por

supuesto. Ese ramo de jefes está perdido. (Sigue en so

ocupación
)

ESCENA III

DICHO; DONA FELISA, por el foro, se detiene un momento á mi-

raí- y suelta una carcajada.

Feusa. |Já, já! |Me lo figuraba!

Balt. ¿Qué? (incomodado.)

Felisa. Eso; que estarías haciendo pantomimas. ¿No olvidaré*

nunca tus aficiones de muchacho?



Balt. Como que me conviene mucho no olvidarlas. Repre-

senté comedias... cierno. Ya sabes que era yo el nú-

mero uno de los aficionados.

Felisa. ¿Y á qué viene este ensayo?

Balt. Viene á quo hoy toma posesión de su cargo el señor

don Juan Ante Porl&m Latinam Gampoyermo y Eria-

les, jefti de la Dirección en que yo funciono. El jefe

saliente presentarcá al entrante el pi^rsonal, y convie-

ne prepararse.

Felisa. ¡Siempre el teatro!

Balt. Siempre.

Felisa. Pues no deberías conservar de él muy buenos re-

cuerdos.

Balt. ¿Por qué?

Felisa. Porque cuando, en serio, quisiste dedicarte á él, te

ocasionó muchos sinsabores.

Balt. Es cierto; pero no fué el público quien me los dio,

sino la envidia de mis compañeros. Gomo yo servía

para todo y...

Felisa. (Riendo.) ¡Echa!

Balt. Pues sí; para todo Llegué á dominar los géneros más
diferíanles. Desde la música de Wagner basta el can-

f,e fla nenco. Mis aptitudes maravillaban á todo el

mundo. Cantaba yo, es un suponer, (cantando.)

«¡Ah, Matilde, Matilde, ánima mía!»

y se venía el teatro abaje. Pues en seguida entonaba:

(Cauta.)

«Te llevaré á Puerto Rico

en un cascarón de nuez.»

Y, nada; otra vez abajo el teatro (Pausa.) Pues por eso

no podían resistirme las Compañías.

Felisa. (Ríenoo.) ¡Claro! no ganarían para levantar teatros,

Balt. Pues no parece sino que antes de casarnos no me viste

representar en Toledo el Don Alvaro, donde al decir

yo: (Declamando.)
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((Para Curra el overo,

para mí el alazán gallardo y fiero,»

se armó tal estrépito, que quisieron llevarme...

Felisa. ¿A la cárcel?

Balt. En triunfo. (Transición.) Dí lú quc hay on el teatro mu-
chas envidias y mucho iritrip;ante y <»! verdadero mé-

rito no prosp ra nuriiía. Mi fortuna picara me tiene

en esas maldecidas oficinas... y quiera Dios que no

me fallen.

F¿:lisa. No me niegues que eso es ya una verdadera chifladura»

Balt. (Con desprecio.) jChiflalura! El vulgo llama cliifladura

á todo lo que no comprende. No era ciertamente un

chiflado, sino un sabio, el que escribió esta prufunda

máxima: «si quieres estar bien con todo el mundo, no

olvides que todo es posible, que lodos tienen razón.»

Más claro; «baila al son que te tocan.»

Felisa. Bueiio; pues veamos si bailas ahora al son que yo

loque.

Balt. (Aao.tando aciítud de baile.) Empieza.

Felisa. (Cambio de tono.) ¿Quieres que hablemos en serio diez

minutos?

Balt. (Después de consultar el reloj de pared.) Sí; hay tiempO y

la oficina está á dos pasos. Dí.

Felisa. Lola, nuestra hija quiere casarse.

Balt. Es muy natural. Oasi todas las Lolas quieren lo mismo.

Felisa. ¿Y sabes con quién?

Balt. No; supongo que será con un hombre...

Felisa. ¡Claro!

Balt. Que le ^'uste, be querido decir.

Felisa. ¿No sospechas quien '^s?

Balt. No tengo tiempo para sospechar nada.

Felisa. ¡Arturito!

Balt ¿4rturito? ¿Y quién es Arturilo?

Felisa.. Un ii uchacho de buena familia y muy simpático y

muy... (Señalando al balcón.^ Ahí lO ticnCS.

Balt. ¿En la chimenea?



Feusa. No, en la acera de enfrente.

Balt. Paseándonos la calle.

Felisa. ¿Lo ves? (Ambos se aproximan al balcón.)

Balt. Sí.

Felisa. ¿Qué te parece?

Balt. A mí todos los muchachos me parecen mal; precisa-

mente lo contrario de lo que me sucede con las mu-
chachas.

Felisa. (Burlándose.) ¡Gracioso! (laa.Ma de tono.) ¿Pero no habías

visto nunca á ese j >ven?

Balt. Sí; lo veo al salir de casa y cuando vuelvo de la ofi-

cina.

Felisa. ¿Y no te has fijado?...

Balt. Me he fijado en que viste de luto.

Felisa. Y supondrías...

Balt. (Con naturalidad.) Hb sjpucsto quc SQ le habría muerto

algún pariente.

Felisa. Pues ese es el novio de tu liija.

Balt. (eh son de qufja.) ¡Y yO sin saber nada!

Felisa. Me has encargado que mientras no se tratara de algo

serio, nada te dijera.

Balt. ¿Y ahora?...

Felisa. Los muchachos desean casarse.

Balt. Pues por mí... ¿Ellos lo quieren? Bueno; ¿y tú?

Felisa Yo...
(
Enju^áiídoso las lágrimas. ) Ya ves. . una madre...

Balt. Te prohibo enternecerte; no tenemos tiempo. Ellos lo

desf^an, tú quieres, yo no me opongo... ¿qué falta?

Felisa. La familia de Arturo...

Balt. (interrumpiéndola y con tono dramático.) No me digaS máS.

Lo adivino. Un padro cruel, una madre altanera— me
parece que la estoy viendo,— se oponen á esa unión.

Vislumbro un drama. ¡Pobres enamorados!

Felisa. Te equivocas. Los padres de Arturo se proponen ve-

nir muy pronto á pedirnos la mano...

Balt. ¿Tan adelantado está eso?

Felisa. Tan adelantado.

Balt. ¿Y el galán, no entra en casa aún?
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Felisa. (Sonriendo.) Oficialmente, no

¡
Algunas veces! Le vemos"

en paseo... y los chicos se hablan por el ventanillo...

pero nosolrcs no lo sabemos.

Balt, Pues nada; vienen esos na Ires, nos piden esta liija, se

la concedemos, se casan los chicos y... telón rápido.

Felisa. Bien; pero...

Balt. ¿Hay pero? Volvemos al drama.

Felisa. Volvemos al... Déjame concluir.

Balt. Dejo.

Felisa. La madre de Arturo, una señora mny mirada y muy...

quiere, antes de dar ese paso tan grave, conocernos.

Balt. ¡Tomar á cala la fam ilia!

ESCENA IV

DICHOS y LOLA

Mamá: Arturito sube, (viondo á su padre
)
¡Ayl [Papál...

Creía yo...

¿Que yo no estaba aquí? Pues aquí estoy; pero tiene

la culpa tu ma(ire.

Si me alegro mucho de que esté usted, papá.

Pues tutti contoiti, porque también celebraré hablar

con Arturito.

Pues ahí lo tiene usted, (se dirige ai foro.)

KSCK^A V

DICHOS y ARTURO

AUTÜHO, (Saludando desde la puerto y bajando después al proscenio püra

dar la mano á las señorasj Fehsa... Lola...

Balt. (¡Felisa!... ¡Un paso más y la tuteal)

Felisa. ¿Qué hay?

Ariüuo. Nada; que viene mamá (Riéndose.) de incógnito, he

avisado á us'.edes y ahnra voy á su encuentro para

acompañarla. Hasta luégo.

Lola.

Balt.

Lola.

Balt.

Lola.
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Balt. (Bromeando.) Beso á usted ia maiio.

Arturo. (Volviendo la cabeza sorprendido.) ¿Eh?...

Felisa. (Presentándolo.) Mi fiiarido.

Arturo. ¡Oh! Pido á usted mil perdones por mi aturdimiento.

Enlré con tal precipitación que no vi... Me perdona

usted, ¿no es verdad?

Balt. ¡Bah! Perdonado, señor don...

Arturo. (Es simpático este papá.) Arturo de Campoyermo,

servidor de usted.

Balt. jCampoyeimo! Muy señor mío. ¿Conoce usted á don

Juan de Campoyermo que hoy toma posesión de...

Arturo. Es mi tío... Adi(^s, Felisa, (a Lola.) (Hermosísima,

adiós.) (a don Baltasar.) Caballero... (Vase corriendo.)

ESCENA VI

DOÑA FELIS^, LOLA y DON BALTASAR

Balt, ¡Caracoles!... ¡Qué vivo de genio es este muchacho y

qué!... (Remeda sus ademanes.) PerO nO parCCe mal

chico.

Lola. ¿Verdad que no?

Balt. También yo os dejo.

Felisa. Podrías aguardar un poco para recibir á esa señora.

Va á creer que huyes de ella.

Lola. Sí; quédese usted.

Balt. (Consultando el reloj de pared.) Corriente.

ESCENA Vil

DICHOS; DOÑA ESCOLÁSTICA y ARTURO

Arturo. (Dentro aún.) Por aquí, mamá, por aquí, (como hablando

con ¿Iguien en el interior. ) No; no hay necesidad de anun-

ciarnos. Somos de la familia.

Escol, (Sonriendo bondadosamente.) ¿Quicros uo sor loco y pre-

sentarme á estas señoras? (Señalando á don Baltasar.)



Arturo

ESCOL.

Felisa.

Balt.

Lola.

Felisa.

Balt.

EscoL.

Arturo

EscoL.

Felisa.

EscoL.

Balt,

Arturo.

EscOL.

,
Voy, mamá. Las señoras están aquí, (conduciéndola del

brazo y pr.seniando.) Señopa, Lola...! mi madre. Mamá:
doña Felisa, Lola... (Volviendo á don Baltasar.) el SCñOr
don Baltasar. (Camino de machas sonris^as, reverencias, apre-
tones de mano, etc.)

Tanto gusto...

El gusto es mío

Y (le todos nosotros.

Siéntese US'ed. (Trata de dirigirla á una butaca.)

(Procurando dirig^irla á otra.) AqUÍ eStará mejor.
No; aquí hay más corriente. (Doña Escolástica, solicitada

por todos, va de un la.io ü otro sin saber dónde tomar asiento.)

Gracias; estoy bien en cualqu er parte. (¡Ay, qué
mareo!)

(Haciéndola sentar por fin.) Siéntese usted aquí, mamá.
(Doña Escolástica queda sentada en una butaca entre doña Felisa

y Lola que ocupan dos dllas contig^uas. Don BaPasar y Arturo
pasean por la habitación, y algunas voces, ruando lo indica ei

diálogo, se acercan al grupo formado por las señoras.)

(Después de un rato de silencio.) PueS, SÍ, SCñorita. (Diri-

giéndose á doña Feliss.)

(Coh mucha finura.) Scñora...

(inclinando la cabeza como para dar gracias.) CelebfO mUV
de veras conocer á usted. Ya lo deseaba. (Pausa y tran-
sición.) Además... (Como vacilando

) ade.n.ís, francamen-
te, era necesario poríiue, al cabo y al fin, el matrimo-
nio, hija mía, es cosa muy seria y necesita uno saber

á qui(^n hace entrar en su fimilia. (Volviéndose ha-
cia Lola.) Mire usted, señora, á mí me gustan las cosas
claras, muy claras. Nada me habría costado venir á
Cita casa c<»n un pretexto cualquiera; pero he prefe-

rido presentarme con toda franqueza. A éste se lo di-
je; (Señalando á don Baltasar.) «mira, llijo míO.»
(¿A mí?)

Estoy aquí.

Bien; es lo mismo para el caso. Soy un poquito corta

de vista.



— 15 ^
BaLT. (¡Un poquito dice!) (Ouianto esas palabras don Baltasar y

Arturo varían de sitio con naturalidad.)

ESCOL. (Volviendo á señalar á don Baltasar.) PUGS bieii; á éste lO

dije...

Balt. {[Se empeñó:)

EscoL. ¿Quieres casarte? Cásate muy enhorabuena; pero es

pr(^ciso que tornes por esposa á una señorita digna de

llevar el apellido de Gampoyermo.

Feusa. (Como resentida.) Señora... nosolros...

EscoL. No trato—líbreme Dios, señora,-—de ofender á uste-

des, no. Ya me ha dicho Arturo lo que ustedes valen;

pero, ¿qué quiere usted? Caprichos de madre. Presu-

mo de tén^M' excelente golpe de vista.

Balt. (¡Presumir es!)

EscoL. No soy de esas madres avariciosas que desean para

sus hijos novias de gran caudal. (Pausa.) Claro que eso

no estorba; pero Arturo, gracias á Dios, cuenta con

más de lo necesario.

Balt. (¿Dichoso él!)

EscoL. Y hay que advertir que tiene además un tío millo-

nario: mi hermano, que le dejará sus millones.

Balt. (iCanastcs! me va pareciendo esto más serio de lo que

yo creía»
j
(Comienza á prepararse para declamar.)

EscoL. Por supuesto que una de las exigencias del tío, es

que A r tu rito se case á gusto suyo.

Balt. ¿De Arturito? Es muy natural.

EscoL. No; á gusto del tío.

Balt, También es natural.

E£COL. No dejará él de venir por aquí,

Balt. Que venga.

EscoL. Si la novia no estuviese educada, como conviene á

una niña honesta, en el recogimiento y en el santo

temor de Dios, ni mi hermano ni yo la admitiríamos

con agrado en nuestra ñimilia.

Bai.t. (En son de discurso.) Eso; cso mismo ostaba yo diciendo

hace muy pocos minutos á mi esposa: «soy, por gra-

cia de Dios..,»



— 16 —
Arturo. (Y la Consliliición.)

Balt. «Pcadre lan cariñoso corro el primero, más cariñoso

que el pri tuero; en mí no hallaréis obstáculos para la

felicidad de la niña; pero Viramos bien con quién la

casamos. Si se trata de nn mozalbete dií esos que alar-

dean (le irreligiosos, de lil)r< pensadores, de ateos,

¡oh! entonces no contéis con mi consentimiento por-

que ya lo dijo el apóstol, «unumest necessariurriy)) una

sola cosii es necesaria, indispensable: la fe. Lo demás

es lo de nienos.» (Creo que he conmovido al audi-

torio.)

Arturo. (Aparte á don Baltasar.) (¡Bravo, papá suegro!)

EscoL. Mucho me regocija oirle h.blar así, porque ve una y

oye tales cosas... Todo es perversión y...

Balt. ¡Oh!

EscoL. Los jóvenes, unos libertinos; las muchachas, como las

saquen ustedes de bailar y lucir los descoles en re-

uniones y teatros, no sirven para nada.

Balt. Verdad, mucha verdad; para nada.

Arturo. Exa^ernn ustedes. Vaya si sirven.

EscoL. ¿Qué sabes tú de eso? Repilo que está perdido todo:

teatro, la moral, l\ educación..,

Felisa. ¿Y qué me dice usted del servicio doméstico?

EscoL. iOh' No me hable usted. (Paosa.) Hace muy poco tiem-

po recibimos en casa á una muchacha, que no era mal

pía'ecida por cierto.

ESCENA VIII

DICHOS; MARIANA, aparece por el foro y se detiene para escuchar,

dando vi&ibles muestras de impaciencia.

Arturo. (Ya lo creo.)

EscOL. Estuvo con nosotros, ¿cuánto dirá usted?

Felisa. ¿Dos ó tres meses?

EscoL. ¡Cinco días! Pues, ¿creerá usted que tuvo el tupé de

decirme que nuestra casa no le convenía porque era
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demasiado tranquila? (Madana, que durante este diálogo ha

dado vivas muestras de imjiaciencia, al oir las últimas pala-

bras de doña Escolástica, se adelanta muy resuelta y en acti-

tud de tomar la palabra.)

Felisa. ¡Qué atrocidad! (Reparando en Mariana.) ¿Qaé hace usted

ahí?

Mar. Pues quería... (conteniéndose á duras penas.) (TeUgamOS

prudencia.) Iba ahí, para arreglar...

Felisa. (Secamente.) Ahora no liay nada que arreglar. Ya avi-

saremos á usled cuando sea necesario.

Mar, Está bien. (¡La saliva que tiene que tragar una!)

(Vase.)

ESCENA IX

DICHOS, menos MARIANA

Balt. Pues ¿qué habría dicho si hubiera venido aquí? Aquí

ni paseos, aquí ni teatros, aquí ni diversiones de nin-

guna clase. De casa á la iglesia, de la iglesii á casa, y
se acabó. Y, por supuesto, en casa nada de visitas de

gente moza. Despuí^s de comer se lee lo que puede

leerse de La Correspondencia— s\n\os?íV\sos útiles por

de contado,—y en seguida una partt^ de rosario... y á

la cama. Y espero en Dios que esa misma vida arre-

glada y metódica sei^Miirá haciendo L'da después de

casada . salvas ligeras modificaciones que el nuevo

estado traerá consigo.

Arturo. (Aparte á den Baltasar.) (Supongo quc uo habla usted en

serio, ¿eh?)

Balt. (Apañe a Arturo.) (Hiy que ser complacientes con las

señoras. ¡Si soy lo más alegre del mundo!)

EsGOL. Estoy verdaderamente encanta la de oir á usted, ca-

ballero. ¡Ay! ¡Qué pocos ho.mbres del día piensan de

ese modo! En fin, lo principal es que esta señoiita

(Va á dar la mano á dcña Felisa, que la toma y se la traspasa

á su hiji.) que esta nifia esié, como lo está, educada en

sanos y salvadores principios. (Levantándose y dando la

2



mano á doña Folisa. ) Adiós, señora. He tenido verdadera

salirfaccióQ en conocer á ustedes, y me parece que, si

al cabo emparentamos, como es probable, nos lleva-

remos perf clámenle. Ea; vamos, Arturo, (a don Bal-

tasar. ) Caballero... (ai saludar ha de confundir mueb'es con

personas y dar muestra evidente do su cortedad de vista.)

Arturo. Vamos, mamá.

Felisa. Ha tomado usted posesión de sa casa. (Todos se levan-

tan y acompañan á doña Escolástica.)

EscoL. No se molesten ustedes,

Lola. No es molestia.

Felisa. Acompañamos á usted un momento.

Lola. Y con mucbo gusto.

EscoL. Gracias, muchas gracias.

Arturo. (Dando \h mano á don Baltasar.) ¿Y UStcd SÍU ir á la ofici-

na hoy?

BaLT. (Miran lo al reloj
)
Hay tiempO todaVÍa. (Vanse las so-

ñoras.)

Artuho. (Riéndose.) ¡Ya lo creo! Para trabajar siempre... Usted

es de mi escuela.

BalT. Mucho. (Vase Arturo.)

ESCENA X

BON BALTASAR; después PEPE

Balt. Pero, ¿qué quiere decirme ese bobo de Coria? iVaya

usted á saber qué escuela será la que llama suya!

Pepe. ¿Puedo ya poner en iiora ese reloj?

Balt. (Sobresaltado.) Pero qué, ¿no es esa la hora?

Pepe. jQuiál

Balt. ¿Y qué hora es?

Pepe. Las doce y media.

Balt. ¡Voto al!... ¿Y tú, viendo que no voy cá la oficina, te

estás con esa calma? ¡biMluíno!

Pepe. Pensé que el senorito no querría sa])er la hora.

Balt. ; Animal!... ¡El sombrero, el bastón corriendo!

Pepe. (Dándoselo.) El souibrero.



Balt. ¡a ver si la visita de esa beata del infierno me cuesta

quedarme cesante!

Pepe. (Tomando el bastón y dándoselo ) El bastÓn. ¿Y pongO Cl

reloj en hora, ó no le pongo?

Balt. ¡Vete enhoramalal (Vase corriendo.)

Pepe. Muchas gracias,

ESCKNA XI

PEPE; DOÑA FELISA y LOLA

Felisa. (Que ai eatrai- tropieza con su marido.) ¡JcSÚs! ¿A dón-

de vas?

Balt. (y» dentro.) ¡Al infierno!

Pepe. (¡Tierra calieote!)

Felisa. (Hacia adentro.) Escribe en llegando. (Baja ai proscenio.)

Pepe. (Arr^í^lando el reloj : mira el suyr. Hace dar las diez.) Tan,

una; tan, dos; tan, tres... (sigue dando el reloj hasta diez

campanadas.)

Í'elísa. ¿Quieres hacer el favor de dejarnos en paz?

Pepe. Corriente. (¿A que no pongo el reloj en hora?) (Vase.)

ESCENA XII

DOÑA FELISA y LOLA

ÍELISA. (Sonriendo.) ¿Qué te hd parccido tu suegra?

Lola. jAy! Mti parece una señora muy poco divertida.

Felisa, ¡Bah! No has de casarte con ella...

Lola, ¡Gracias á Dios! Te aseguro que si Arturito se aseme-

jase á la mamá, renunciaba á mi boda.

Felisa. Nada de renunciar, hija mía; no andan los novios tan

sobrados que...

Lola. ¡No! si yo no pienso en renunciar á mi Arturo... ;po-

brecillol ¡Me quiere tan de veras!... (Mirando á la puer-

ta.) Pero si ya vuelve papá. ¿Le habrá ocurrido algo?



ESCENA Xm
DICHAS; DON BALTASAR, qu3 sale por el foro jadeante.

BaLT. ¡Viaje inútill (Se deja caer en ana but^ica.)

Lola. Papá, ¿qué le sucede?

Balt. Casi nada... que á estas horas es posible que estemos

cesantes.

Felisa, Pero, ¿en qué te fundas?

Balt. ¡Faltar á la oficina, precisamente hoy! ¡Yo que había

ensayado tantas actitudes! ¡N'o dar siquiera una excu-

sa, ni enviar un mal recado!

Felisa. ¿Y por qué no te has preseiitr^do al jefe y le has di-

cho?...

Balt. Si ya no estaba, ni yo h^ llegado á la oficina Al salir

de casa me encontré á López., ya sabes, ese majade-

ro, que sólnmonte es listo para dar una mala noticia.

(Remedándole.) «No vaya usted,»—dijo; «allí no queda

nadie; el director se fué y nos dio asueto por hoy, de

modo... De modo...» Mira, de buena gana le, habría

estrangulado. (Pausa y transición.) Nü le esti'angiilé por

ser la hora que era y porque él no tiene la culpa de

ser tonto.

Felisa, Ya se arreglará todo... si Dios quiere.

Balt. Se me figura que no va á querer. (Muy afligido.)

Lola. Sí querrá... Se lo pediré muy de veras.

Balt. No me opongo á que se lo pidas; pero acaso sería más

eficaz dirigirnos á tu novio.

Lola. ¿A mi novio?

Balt. Sí, es sobrino del jefe, según me ha dicho.

Lola. Pues entonces...

Balt. Él puede decir á su tío que estoy enfermo. Voy á me-

terme en cama. Avisaremos á don L.eandro para que

certifique. (Llamando.) jPepe! ¡Pepe! ÍSe sienta á escri-

bir.) ((Amigo don Leandro; me encuentro muy enfer-

mo, tanto que no puedo asistir á la oficina, yo que

nunca falto, n—Esio lo subrayo por si hay que unir-



— ^1 —
lo al expediente.— «Venga usted cuanto antes, suyo...

Baltasar.» (Dobla la carta. Llamando.) jPepel

í:scena XIV

DICHO y PEPE

Pepe. (e ntra corriendo.) SeñOPitO...

Balt. Vete á casa de don Leandro á llevar esta carta.

Pepe. ¿Qué don Leandro? ¿El médico?

Balt. El mismo; en seguida.

Pepe. ¡Cómo, señodlo!... ¿Está usted?...

Balt, (interrumpiéndole bruscamente.) Estoy como me da la ga-

na. Andando.

Pepe. (Atord.do.) Voy. (Vaso.)

ESCENA XV

DON BALTASAR, LOL\ y DOÑA FELISA

Balt. Y tú cuando veas á ese bobalicón de Arturito...

Lola. No es bobalicón.

Balt. Bueno, que no lo sea. Lo que hace falta es que le di-

gas que bable á su tío...

Lola. Sí. (suena la campanilla.) Puede que sea él.

ESCENA XVI

DICHOS; ARTURO, muy alborozado.

Arturo. Esto va viento en popa. Mamá dice que no he podido

hacer elección más de su gusto.

Lola. Gracias.

Arturo. Don Baltasar la ha conquistado. ¡Toma! Y ahora mis-

mo, si ha encontrado á mi papá en casa, se presenta-

rán los dos para pedir solemnemente la mano de

Lola.
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Lola. (Muy contenta.) ¿Es de veras?

ArTüHO. (Abrazando á don Baltasar.) VaillOS, papá SUegPO, alégre-

se usted, recréese en su obra. A usted deberemos, Lo-

la y yo, nuestra felicidad. Porque, (Adoptando un tono

solemne.) juro á ustedes hacerla dichosa.,. Hasta lué-

gO. (Medio mutis.)

Balt. Pero, ¿no le dices?...

Lola. Es verdad, (a Arturo.) Mira... digo... Mire usted...

Balt. (impaciente.) Su tío dc ustcd... ¿Ha notado mi falta?

Arturo. (Muy risu(ño.) lüs claro. Y me marchaba yo sin contar

á ustedes... cuando por eso solo he venido... Estoy

tonto...

Balt. Es verdad; diga usted, diga usted.

Akturo. Después de dejar á mamá, encontré á mi tío.

Balt. ¿Y él dijo?...

Arturo. Él no dijo nada, fui yo quien le dije...

Balt. ¿Qué? (Con ansiedad.)

Arturo. Todo.

Balt. ¿Cómo todo? (^uy alarmado.)

Arturo. Que es usted el suegro más campechano del mundo.

Balt. (Como suplicante.) ¿Y que estoy ua poco enfermo,

verdad?

Arturo. ¿Pero está usted enfermo? Pues yo no sabía nada y le

he dicho...

Balt. (¡Dios de Israel ¿qué habrá dicho este majadero?)

¿Qué?

Arturo. Que no había usted ido á la oficina, porque...

Balt. (Cada vez más alarmado.) ¿Por qué?

Arturo. Porque le molestan los actos oficiales.

Balt. (jAsf'sino!)

Arturo. Y los expedientes le encocoran.

Balt. (¡Verdugo!) ¿De modo que á estas horas estoy ce-

sante?...

Arturo. ¡Qué cesante!... ¡Con un ascenso!

Lola. ¿Si?

Felisa. ¿Qué dice usted?

Balt, ¡Pero no, no es posible!



Arturo. Usted no conoce á mi tío. Esotro yo. Alegre, franco-

te; lo que le he contado de usled le ha entusiasmado.

«Ese es mi hombre:» dijo;—«ahora m^srao voy á ver

al Ministro y le pido un ascenso para tu suegro.»

—

Ya vendrá él mismo á traerle la noticia ó la creden-

cial.

Felisa. iQué señor tan amable!

Arturo. Es de los nuestros, si no, cómo había yo de haberle

dicho.,.

Lola. Es claro.

Arturo. Adiós. (Vase.)

Balt. (Dar.do saltos y palmadas.) jEhí ¿Qué tienen ustedcs quG

decir ahora de mi sistema?

Felisa. ¡Bah! (Enco^íóüdose do hombros.)

ESCENA XVII

DICHOS y ARTURO

Arturo. Olvidaba decir á ustedes...

Balt. (Q&e le ha sorprendido en un salto. ¿Qué hay?

Arturo. Que mi papá os un poquito sordo.

Balt. ¿Sí, eh? |Qué desgrada!

Arturo. Grítenle ustedes.

Balt. Se le gritará.

Arturo. Hasta luégo (vase.)

escena XVIIl

DICHOS, menos ARTURO

Balt. (continúa saltando y palmeteando, poro sin dejar de mirar hacia

la puerta.) ¡Boda, asceuso!.,. ¿Y todo, por quién?...

Por mí; ¿y por qué todo?... Por haber puesto en prác-

tica mi gran principio; el principio que ya proclamó

Quevedo...

Felisa. No cantes victoria todíívía; ni la boda está hecha, ni

concedido el ascenso. Porque el marido y el Ministro

no...
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Balt, El marido siempre hace lo que la mujer quiere; sobre

todo, si la mujer es lonta; los ministros siempre

acuerdan lo que los directores proponen, sobre todo

cuando los directores son mentecatos. (D(.ña Felisa «e

encobe de hombros.) De esto úllimo uo pucdes dar fé,

porque no has sido nunca ministro; de lo otro sí, por-

que si -mpre fuiste muy tonta y haces lo que quieres

de mí, que soy un hombre d' tálenlo.

Felisa. (Transición; se dirige á Lola.; Gracias. Pcro es necesario

que nos arreglemos un poco por si vienen los papas,

muy de tiros largos (Liamandc ai foro.) ¡Mariana! ¡Ma-

rianaaa!... ¿Qué hace esa chica que no viene? ;Maria-

naaal...

ESCENA XIX

DICHOS; MARIANA., que entra muy de prisa.

Mar. ¿Me llamaba la señorita?

Felisa. Hace un rato. (Las tres se dirigen á la pzerta lateral izquier-

da.) i^h! (Deleniéndofe y hablando á Mariana.) Que nO

vuelva á suceder á usted, entrar cuando haya visita.

Maro Si es que...

Felisa. A ustedes les gusta mucho enterarse de todo.

Mar. Bien sabe Dios que eso no va conmigo; pues bonita

soy yo para íisgonear ni... Mire usted, señorita; si yo

no hubiese mirado la casa en que estaba, le suelto

una fresca á esa señora, que no le quedan ganas de

volver á decir mentiras.

Felisa. ¿Cómo mentiras?

Mar. (Cada vez más ai.ada.) Sí, Señorita; sí; la criada que sólo

tuvieron en casa cinco días, es mi hermana; ¿y sabe

usted por qué se marchó? Porque la perseguía el se-

ñorito.

Lola. ¿Arturo*^ (Muy alarmada.)

Mar. Ni por pienso. Ei tío del señorito; un estafermo con

más años que un palmar y más pegajoso que Don Te-
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Dorio. No dejaba á sol ni á sombra á mi pobre lier-

mana, que se lo encontraba hnsta en la sopa. Por eso

se salió de la casa, no por., (Suena la campanilla.)

Felisa. Ve á venpiién os...

Mar. Voy... jEmbuslerona!... (Vase.)

KSCKNA XX

LOLA, DOÑ\ FELISA y DON BALTASAR; después DON
JOAQUÍN; MARIANA, cm una Uijeia en la mano.

Lola. (Pues si Arlurito sií?ue sus lecciones, me luzco.

Balt. (Se conoce que mi jefe os alegrillo de cascos... Hay

que tenerlo en cuenta.)

Mar. (Entregaudo la tarjeta á don Baltasar.) El tíO del SeñOritO

Arturo.

Balt. (¡Mi jefe!) (Sin hacer caso de la tarjeta que tira sobre la mesa.)

Que pase. (Saie á sa encuentro.) Pucde pasar usía ilus-

trisima.

JOAQ. (Oe lutr; muy serio, muy tieso, muy ceñudo y con cara de po-

cos amlg'os. ) Felices tardes; ap 'e usted el tratamiento.

¿Es usted don Baltasar Saúco?

Balt. Serv dor de usía ilnstrísi ma.

JoAQ. Apee usted el tratamieuto.

BaLt. Gracias.

JoAQ. Deseo hablar con usted algunos minutos.

Balt. Estoy á la orden de usía ilus... de usted.

JOAQ. Reservadamente.

Felisa, (¡Groserol; Vamos, nina. (Vase. Mientras don Joaquín y

don Baltasar toman asiento, hablan apa to Mariara y Lola
)

Lola. (Aparte á Mariana.) (¿Y 68 cse el doü Tcnorio, como di-

ces tú?

Mar, (Apa. te á Lola.) ¡Quiá! jBuena diferencia! Este es uu

hermano de la señora; muy rico, y más santurrón que

su hermana.

Lola. Hasta luego, papá... Caballero... (Vanse laa dos.)



ESCENA XXI

DON JOAQUÍN y DON BALTASAR. r>on Joa,,„ín ha vooUo la

cabeza hacia donde están LOLA y MAl\L\NA cuando las palabras de

Lola llaman su atención; don Baltasar, que se halla al lado de don Joa ^

qaío, se manifiesta comp'acido y sonriente, pero cuando don Joaquín,

después de saludar á Lola, vuelvo la cara hacia su inte' locutor y mani-

fiesta su ceño, va cambiando poco á poco la expresión del rostro, hasta

que lo pone como el de don Joaquín.

JoAQ. ¿Es hija de usted esa señorita?

Balt. Servidoi'a de usted.

JoAQ. Servidora de Dios. ¡Es muy linda!

Balt. Sí señor; quiero decir, favor que usted le hace. (Pausa.

Los des se mirr n.)

JOAQ. Sorprenderá á usted, mi visita.

Balt. Sí señor. . agradablemente. Me la habían anunciado.

JOaQ ¿Sí? (Con extrañeza.)

Balt. Sí señor.

JoAQ. (Cada vez más serio.) ¿QuiéU?

Balt. La persona misma qii'í me ha referido, cómo usted

tuvo la bondad de disculpar mi falta de asistencia á

la oficina.

Joaq. (Este hombre me tomó por el tronera de Juan. Lo de-

jaré en su error. ¡Que Dios me perdone la superche-

ría, en gracia de la bueua intencón!)

Balt. (Pues mientras no toque otro son no bailo.) (Otra

pau^a. Don Joaquín principia a desarrug^ar el ciñ ; don Balta-

srr que lo oborva, desairog-a el suyo. Tanto aquí como en el

resto de la escena, del jueg'o de fisonomía de los actores, de-

pende el efecto del diálogo.)

JoAQ. (so nriendo
)
¿De sucrlc que usted, falta á la oficina?

Balt. Muy á menudo.
(
Muy risueño.)

ioAQ. (Está bien.) ¿Odiará usted los expedientes, el trabajo;

el estudio?... (Sonriendo con esfuerzo.)

Balt. Con toda mi ahna.

Joaq. ¡Buen empleadol Y el orden...
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Balt. lOh! ¡El orden.... Sólariiente oirlo nombrar me enoja,

JOAQ. (iQué ejeiiiplo dará á su fínnilia este ciudadano!) (Muy

aleare.) Traduce usted mis opiniones... ¿Será usted

buen liberal en todo?

Balt. En todo.

JoAQ. (Va se conoce.) Pues yo venía á saber... (y ya sé lo

bastante.) Porque no quiero ocultar que mi sobrino

es algo li<íero de cabeza... ;A1 fin muchacho!

Balt. Es nutural.. . Los pocos afios... Así me gustan á mi

los jóvenes, aturdidos, calaverillas .. ¡Viva la Pepa!

JOAQ. ¡Viva! (Haciendo esfuerzos para contenerse ) El CarifiO qUe

profei^o á mi sob ino es grande; pero creo quo proba-

blemente será maridi) poco... poco... ejemplar...

Balt. ¡Qué importa' Ya sentará la cabeza. Eso viene siem-

pre con los años.

JoAQ. Compi endo que en esto, como en todo, usted es an-

cho de manga.

Balt. ¡Anchísifuu! ^Sonriendo.) Lo mismo que usted.

JoAQ. (índi^i ado.) ¿Eli?

Balt, (Con tono confidencial y picaresco. ) Lo sabemos todo.

30AQ. (indig-nado.) PerO OÍga USted .. (Conte niéndose y sonriente.

)

Ea, pues si todo se sabe no hay por qué usar disimu-

lo. Veo que Arturo disfrutará aquí de una libertad

prudente...

Balt. ¡Omnímo la!... (La niña se encargará de atarle corto.)

JoAQ, (El asunto es pescar el novio y su renta.) Entonces...

(So levanta.)

Balt. ¿Tan pronto?

JoAQ. Sí; necesito... (salir de este antro de corrupción.)

Balt. ¿Ver a! Ministro, eli?

JoAQ. Sí, eso es.

Balt. Pues no detengo á usted más. Mil gracias por todo.

(Con intención.)

JOAQ. (Mientras recoge el bastón y el sombrero.) (jDÓude iba á

meterse ese muchacho! Voy á convencer á sus pa-

dres.. .) Caballero...

Balt. Señor don Juan...
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JoAQ. ¿Cómo? (¡Ah, es cierto que soy Juan!) Adiós, adiós.

(iQué padrel) (Vase.)

ESCENA XXII

DON BALTASAR
(Desde el foro.) Páselo usted bien... y háblele usted al

alma á su excelencia. (Baja ai proseen io.) Qué cara tan

dificultosa y qué risa tan fúnebre tiene este buen se-

ñor. (Transición.) Eu fin. SÍ él CGUsigiie mi ascenso y

deja los millones á su sobrino, que se ría como le dé

la gana. (Mirando por el balcón.) Pucs él tieue prisa por

ver al Ministro; vaya un paso que lleva poi* la calle

abajo, (Campanilla.)

ESCEMA XXIIÍ

•DICHO y MARIANA

xMar, Señorito...

Balt. ¿Quá pasa?

Mar. Están aiií los señores de Gampoyermo.

Balt. ¿Los papás de...?

Mar. Esos

Balt. (Se dirige apresuradamente al furo.) Avisa á laS SeñOraS.

Mar. Voy. (vase.)

KSGENA XXIV

DON BALTASAR, DOÑA ESCOLÁSTICA y DON PEDRO.
Don Pedro y su señoia aparecen del brazo, muy ceremoniosos; visten do

luto, muy correctos y algo anticuados.

,
Balt, Pasen ustedes.

Pedro. (Doteníóndose en el umbral.) ¿LoS SCñorCS de SaUCO?

Balt. La señora viene al momento, el señor aquí está. (Sa-

ludando.)



Pedro, (sí n moverse. ) ¿Los señores de Saúco?

Balt. Pasen ustedes.

EscoL. (Gritándole al oído.) Que viene en seguida la señora.

(Dirigiéndose á donde no hay nadie.) Es UU pOCO lardo do

oído.

Pedro. ¿No están? ¿Ninguno?

Balt. Soy yo,

Pedi\o. ¿Que no?

Balt. (Gritando.) Servidor de usted.

EsooL. (ai oído de su esposo. ) Es este caballero.

Pedho. ¡Ah! Muy bien, muy bien... ¿Es usted?... Celebro te-

ner el gusto de conocerlo y de estrechar su mano.

(Le da la mano afectuosamente.)

Balt. (uniendo la acción á la palabra.) PorO siéuteUSe UStedeS. (Se

sientan. Don Pedro mira con fijeza á don Baltasar; ésto procu-

ra amoldar so cara á los g-eslos que don Pedro hace.)

Pedro. ¿La señora?

Balt. (iDale!) Ahora sale, ó entraremos á verla. (Este hom-

bre es una pared.., de las que no oyen.)

Pedro. ¿Decía usted?...

EsCOL. (Habiéndole al oído.) ¡QUO ahora la VOremOs! (Pausa. Don

Pedro no quita ojo á don Baltasar; debe modular mal la voz;

unas veces habla muy alto y otras muy bajo.)

Pedro. ¿Eh?

EsCOL. Nada. (Hace señas de que no ha dicho nada.)

Pedro. Bíeo; entonces podemos esperarla.

Balt. Sí.

Pedro. Digo que entonces podemos esperarla.

Balt, (¡Caracoles! Este buen señor, ni á sí mismo se oye.)

(Rato de silencio que don Pedro interrumpe bruscamente.)

Pedro. Porque usted, señor don Baltasar, sabe ya .. sabe ya

lo que nos ha traído á esta casa á mi esposa y á mí.

(Presentándola.) MÍ SOñora.

Balt. Ya tengo el gusto de conocerla.

EscoL. El gusto es mío.

Pedro. Es una señora excelente,

Balt. ¡Ohl
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Pedro. Es una señora excelente.

BaLT. (Gritando.) ¡Gil!

Pedro. No es porque sea mi mujer, no señor, ni acnso está

bien que yo lo di^^a; pero vale mucho mi Escolástica,

Es'^OL. A ver si no d;ces tonterías.

Pedro. Pero es muy beafa... Rso me disgusta. Yo respeto las

opiniones de todos, pero d-íjeme usted ser librepen-

sador...

BaLT. (Enco^iénrlnse do homhros.) Por mí..,

Pedro. Yo soy lihrepensalor.

Balt. bueijo; yo también.

ESCOL. (Escand la.) ¡Cómo dice usted!

Balt. (, Demonio, que ésta no < s sorda! Bailemos á dos so-

nes
)
(Desde este momento don Baltisir habla para doña Esco-

lástica y g-es^lcu'a para don Pedro, aunque la palabra y e\ g"os-

to no vayan de acuerdo.) También yO TCSp'^tO llS Crecn-

cias de trdos, siempre que no sean irreligiosas, por-

que en eso no transijo, no soñor.

Pedho. Pero como no es cosa de que mi señora se enmiende,

deseo que mi nuera no vecga á ser su segunda edi-

ción.

Balt. (Haciendo si^no^ no^-ítivos.) Pu^s lo será; ostoy seguro de

que la señora tendrá en ella una digna hija.

EsCOL. Di^a usted eso más alta, (a sa esposo en voz alta.) ¿Te

enteras?

Pedro. Es clnro. La gente joven ha de ser ab\gre, aficiona-

da á fiestas y á jolgorios. Lo que da la edad, señor, lo

que...

Balt. Pues mi Lola es una excepción, y no es amiga de eso,

al con i ra i ) (signos afirmativos.)

Escol. ( A su marido
)

/,Lo vps?

Pedro. Voy n dar el paso grave. (Se levanta con toda solemnidad.)

Señor don Baltasar Saúco, mi esposa y yo lene;íios la

huma de [ledir á u^ted, para nuestro hijo Arturo, la

mano de la señ.)r!ta D-lores Saúco. Y como eu estos

casos... (Pausa.) lie dicho.

Escol. Nada tengo que añadir á lo que mi esposo ha niani-
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festado. Celebraré muy ele veras que su contestación

sea favorable, como lo espero... (Sollozando.) jHijo

mío!

Pedro. (Que hasog-uído atentamente á su esposa coa Ja vista.) Tam—
poco yo.

Balt. ÍLsa petición nos honra extraordinariamente; pero por

mí sólo, no paedo decidir... será necesario consultar

á... (Se detiene un instante.)

Peduo. (interrumpiéndole.) Pues uo hay más que hablar. Dare-

mos noticia á nuestro hijo del buen resultado de nues-

tra gestión. (Sacando la petaca. ) JÜsted íuma?

Balt. Algo.

PedKO, (T.ma un cig-aiTO y vuelve á guardarse la petaca. ] Bien he-

cho; es vicio muy costoso. (Pausa: enciende el cigarro.)

Ya habrá usted a ivertido que no oigo muy bien.

Balt. Sí, sí. (Haciendo signos negativos.)

Pedíío. Puos no; no oigo muy bien... Pero lo que falta de oído

lo suple la vista. Miro mucho y sigo una conversación

sin que nadie note mi sordera.

Balt. La noté en seguida.

Pedro. A todos les sucede lo mismo.

ESCENA XXV

DICHOS y MARIANA

Balt. ¿Has avisado á la señora?

Mar, Sí, señorito.

Balt. ¿Viene?

Mar. No, señorito.

Balt. ¿No? (Con exu-añeza.)

Mab. (a don Baitaaar en voz baja.) Me ha diclio que ya eslá Vi-

sible; que pueden ustedes entrar cuando gusten.

Balt. (¡llolal ¡Trata de ha-ter las cosas pomposamente!) Ve á

decirle que ahora mismo entramos.

Mar. Está bien. (Vase.)
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ESCENA XXVI

DICHOS, mencs MARIANA

Balt. ¿Quieren ustedes que pasemos á la sala para qnc mi

iDujer se entore de...

ESCOL. (Levantándose.) Es mUV natural (A sa esposo.) VamOS.

Pedro. (Asombrado.) ¿Nos vamos? ¿Sin Sriliidar á esas damas?

Balt. (GtUando.) A eso vamos precisameril'\

Pedro. ¿Las dos ausentes? (Se sienta.^ Esperaremos,

Esc )L. (En voz alta.) Están en la sala

Pedro. (Mostrando afl cción
)
¡GuántO lo slento! Eq fin, (Haca ad-5-

mán de salir.) que se alivien.

ESCOL, (impaciente.) Ven. (Le cog-e dei brazo y tira de él.)

Pedro. Mujer, ya voy.

Balt. Pues va á resultar un suegro muy entretenido; hay

que hablarle á pistoletazos. (Vanse los tres. Saona ona

campanilla.)

ESCENA XXVII

MARIANA; después, LOLA

Mar. ¿Quién llamará ahora? (campanilla.) ¡Con la cabezal

Sivimpre se le ocurre al bueno de Pepe, aus ntarse

cuando hay más que hacer. Y luégo querrán tenerlo

todo á punto... ¡Gomo no tengan!... (campaníUa.) ¡Da-

le bola! lYa van! (Vase por el foro.)

Lola. (Saliendo.) Es Arturo; lo he visto entrar. (Escachando.)

Pero, ¿con quién habla? Si parece que riñen. ^óye:«

la voz de Artnro.) Se me figUrÓ qUC venía solo. (Mirando

al foro.) ¡Ay! Es su tío. Este tío no me gasta nada.

ESCENA XXVm
LOLA, DON JOAQUÍN y ARTURO

Arturo. Le digo á usted que es una buena persona.

JoAQ. Pues yo repito que es un farsante y un mal hombre.
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Lola. Arturo... (saíadando.) Caballero.,.

Arturo. (Esti-ochándoU las manos.) jLola de mi alinal

JoAQ. (Muy serio.) Señorita... (Es guapa, eso sí.)

AuTüRo. ¿Vinieron mis padres?

Lola. Sí, están... con ios míos.

Arturo. ¿Hablan de nuestra boda?

Lola. (Baj >ndo los ojos ruborizada. ) Creo que sí.

Joaq. (Furioso.) Yo no daré mi consentimiento para ese ma -

trimonio... absurdo.

Lola. ¡Caballero, que!...

JoAQ. (Cada vez más fuiioso.) Que no daré mi consentimiento,

¡eal

Arturo, Pues nos pasaremos sin éL ¡ea!

Joaq. (Riéndose irónicamente.) Dí á CSta SCñorita, SÍ SO paSá-

rán ustedes sin mi fortuna,

Arturo. ¿Qué dice? (con extrañeza.)

Lola. (a Arturo.) Ya io oyes; nos desbereda.

Arturo. (Encogida de hombros 'fon desdén.) ¿Qué mO importa?

JOAQ. (Muy sorprendido.) ¿GÓmO? (hln tono muy grave.) iNíña; SC

trata de una bereticia de dos millones.

Lola. Aunque se tr.Uara de todos los millones del mundo.

Yo be querida á Arturo creyéndolo pobre.

Arturo. (Trmándole las manos y besándoselas.) ¡Bendita Sea mil VG-

ces tu bocal

Joaq. (Separindolas bruscamente.) ¡A VCr SÍ Se CSlá UStod quie-

to, disoluto! (Con más amab'-Udad.) Señorita, 680 desin-

terés la enaltece á usted á mis ojos. (No, y lo dicho,

es simpática y guapa, muy guapa. Pero el padre es.,.)

(a Arturo ) To dígo quo uo has de casarte.

Arturo. (Perdiendo la \.aciencia ) Puos yo digo quo SÍ he de ca-

sarme. Y no hable usted mal de mi suegro.

JoAQ. Un perdido, lo mismo que tú.

Lola. Caballero, vea usted lo que dice.

JoAQ. Créame usted, este muchacho es un tronera, que la

matará á disgustos: jugador...

Arturo. Pero, tío...

Joaq. Bebedor.

3
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Arturo. ¡Tío!

JoAQ. Enamorado.

Lola. ¿Enamorada? (ai armada.

)

Arturo. De tí, hermosa.

JOAQ. Y de cuantas vea.

Lola. \Ay, Dios!

Arturo. Si no calla usted, hago un disparate.

JoAQ. ¿Se atreverá usted con su tío?

Arturo. Y con cien tíos.

JoAQ. (levantando el bastón- ) ¡Insolente!

Arturo. Tío, que empiezo á ponerme nervioso.

Lola. (Giitando.) ¡Papá! ¡Mamá!

ESCENA XXIX

DICHOS; DON BALTASAR y DOÑA FELISA; despaó.,

despacio, DON PEDUO y DOÑA ESCOLÁSITGA

Balt. ¿Qué te sucede?

Lola. ¡Que Arturo y su tío quieren pegarse!

EscoL, ¿Cómo?

Felisa. Arturito,..

Balt. (a don Joaquín.) Amigo mío...

JoAQ. (Ccn despeje.) Yo uo soy amígo dc usted.

Balt. ¿Cómo?

JOAQ. Déjeme usted en paz. (Rechaza bruscamente á don Baltasar

y tropieza con don Pedro.)

Pedro. ¡Hola! ¿Estás aquí? Me alegro de verte contento; en

estos asuntos de familia es conveniente estar con-

formes.

JoAQ. Yo no lo estoy.

Pedro. Ya lo sé. Es una buena familia. (Esto lo dice ai oído d©

don Joaquín, y como en secreto, poro levantando la voz.)

JoAQ. Muy mala.

Felisa. ¿Qué dice? Hágame usted el obsequio de salir ahora

mismo de mi casa.

Balt. (En tono conciliador.) vlujcr, repara... (a Felisa.)

JOAQ. Sí saldré, (Cogiendo del brazo á Arturo.) pcrO llCVándome
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á este desdicíiaiio á qiiiea ustedes querían pillar.

Felisa, ¿Cómo pillar? ¡A mí me va á dar algo! (se sienta cf mo

desvanecida.
}

Lola. ¿Te pones mala?

JoAQ. ¡PamemasI

Felisa. (Lovantándoso furiosa.) ¡Pamenias! íVáyanse ustedes de

mi casal jTtdos!

Lola. Pero mamá, ¿Arturito qué culpi tiene?

Felisa. Toda. Con tíos así, no se vá, á una casa decente.

Lola. Voy á ponerme mala. (Se sienta en una silia; Arturo so

acerca á scsteoerla.)

Felisa. Yo lo estoy ya. (se act'rca á su hija como para socorrerlm.)

Escol. Pedro, Arturo. . ¿dónde estás, hijo mío? [Vernos tra-

tados de este modol ¡Los CampoyermosI |No podré

resistir! iHijO mío! (So sienta en otra silla. Arturo deja un

momento á Lola y va con su madre; deja á su madre y va con

LoU, y en una de estas vueltas tropieza con don Baltasar.)

Balt. ;,No me dijo usted que su tío era tan alegre?

Ahturo. Éste es otro tío, santurrón é hipócrita.

Balt. jAy! ;Á que también yo me pongo malo! (se sienta en-

cima de doña Escolástica.)

EscoL. Pedro, no seas bárbaro.

Balt. (se levanta. ) Perdone usted, (So sienta en otra silla.)

Pedro, (viéndolos á todos sen'ados, so dirig-e á den Baltasar y dicft.)

Corriente; pues ya que todos están de acuerdo, uste-

des dirán cuándo se celebra la boda.

escena ultima

DICHOS; PEPE, con un papel en la mano.

Peph:. (Desde el foro.) Señoríto, cl mádico.

Balt. Que entre: que entr»».

Pepf]. No ha iienío, pero viene en seguía. Aquí es^rehió on

la mesma carta unas líneas usté. (Le da la carta.)

íoAQ. (a don Baltasar.) ¿Pcro cstaba usted malo?

Balt. (Entregándole la carta.) Véalo UStcd.
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.ÍOAQ. (Leyantlo con aLcmbi-o.) «Yo quO iiurica faltO.,.»

AaxuRO. ¿Se convence usted?

JoAQ. * ¿Y por qué me ha dicho? .,

AniURO. Brom ts suyas.

JoAQ. Pues son hroinas muy necias. En fin, veremos... y si

es buena persona...

Arturo, hiínejorable: corno que su única falta es el empeño

en dar gusto á todos.

Balt, Lo cual—ahora me convenzo de ello,—-es absoluta-

mente imposible. Por hoy, (Dirigiéndose a! público.) UlC

contentaría con haber dado gusto á estos señores.

(Telón.)

FIN DEL JUGUETE
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